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¡Taio pasa en verdad, lector querido, 
hasta un duro muy/fiUo que tenia, 
á una estan^ufira guapa el otro dia 
con la sraqia de Dios, se lo he metido. 

Cuando ye l̂p §_stqsre'pgtoptes la ÍM.? pública 
(y no aludo átaípijibTado municipal) ya ha­
brá» descansado las Odaliscas de los barrios 
extremos, y áem^ñ señoritsc d«l honor;en 
compostura, de las fatigas que les produjera 
tintas y feiitttos divertimientos coaio han sa-
hck.iddblióf^üábác ii svLS quehaceres arrepen 
ttékítl» sus ̂ devaneos, y tajito sportman&ye -
mdd q*« ft ««tas tiofas se hallarán en el re-
¿̂(idiiWlSérifed arrepentidos de Sus locuras, re­
mordiéndoles la comsénsia de las inocentes 
victimas saé^ifl'cádas en bilíles y d^más espec­
táculos públicos. 

Hemos viri^o íres dias en pecpóTtua baca-
aal de diversfon^Éí y. regocijo», ^ 

¡Oh Júpiter Topante.!».! ¡Que np hubiera 
cada mes itfiCarnaval ¿y cada sigki una Cua­
resma! »."'•.'!"'»'"• illit'tl-, ij» Vím. tIUl 1; ftltj 

¡Bailes, d««eJiéi1»6iijî ioatl»>fi»iiÁuevudo8, 
de conffelis v*%ípiatfn%s5'p(f««nió*as partes 
flores de tl^'i^mmwtji^müM... 

¿Oonao hei^|)84o^dr'^t^:;ta.D|o «in i 
ventarde p u r ^ ^ ^ , . , , , . i , ; \ , , , ; 

dejará en Aii|i^^%i^^^||v§ \^m,W^-
Que en la CapitíiLcñijl» un hambre espan­

tosa con motivo de Jji B I H ^ ^ É Í 'i^?)ft^^P^°^ 
de primera necesíáad, qué en iW'pueu'os 

ISSftl̂ b'W.Pfl̂ eCfWi .^^^ 'a Dniseria. ipiseSr 
pantosa nos amtnasa; qualos, &pbra4»Te8 de 
oontribucioni%.'«8t¿D ¿aciaBdo más destrozo 
que el céliéM"Éiérbe^siátiéa; ^u&la emigra 
ción á playas extrangétás yá siendo cadadia 
más numerosa; ¡valientes -̂ ncrtSciáé'̂ ioá'están 

ilMñ-m í^wepiefj^^.^porpodados q^e . ^ ^ 
sPíPflr;ta,qt1PQta .̂mi?er;̂ &?r, ¿^ que vi^enen, .4 
iiiî ig(j90em93iĵ <onaode iiiíadamos en la opur 
lenoia? ¿Que nos importa que la humanidad 
perezca? si todas esas desv«ntura»son cier­
tas, tiempo nos queda ^ara deplorarlas. 

Hayámosno^ nosotras íiveítido, en bailes 
y conciertos;, yíén4«.por todas partes un mar 
de oro y brillaotes,, sedas, terciopelos y em­
butidos de todas ckees. 

Hayamos éítifrutado e» sustanciosos han 
quetes, comiendo én ih|:lés y bebiendo en 
todos los idiqm^% i^cfe^4o^ pj^st^p^ia^to-
crátioos talles, en Ceremoniosos" saraos y 
.«aLplfQdittswi.asepispeiflOeí, ,y. el qivB,¡tíHpga 
^ftviÁaüt|umioiJe>tia>i porgaotte ó : t&i]̂ » .^iin 

por cuartillos ó se eoma los coáo- de hambre. 
¡Üesgraciadamentt^ todo ha concluido! 
Cuando este número se reparta, dé tanta 

dicha solo nos quedará el recuerdo. 
¡Asi pasan las glorias del mundo! 
Pero lo que nos hemos diVí̂ rtído ¿quién nos 

lo quita? 

J 

La infancia seduce y atrae porque es la 
edad de la inocencia y del candar. 

¡Que lástima que los niños lleguen á ser 
hombres! , 

Ya lo dijo Cr sto: Dejad que los niños 
se acerquen á mi, 

Pero estamos segaros que loa gíaqojas de 
Jerusalen no jugarían á U pelota en las pa­
redes de l)« Templos como aquí lo hacen 
eu los Perdones de la Catedral, los pequeños 
Abencerrajes de esta Almena la SuHana, es­
pejo de los mares. 

El juego de la pelota,fegún un célelsre 
historiador de e.»te país, fué inventado por 
loa Médicos 0<vwl¿»t<>»»-*'- *,-^a-— 

Nosotros sPéspecK n̂aos que» Ids ¡pequeños 
zulúsque se d^guiwi 4 í^téjtofljí^, dé̂ ^̂  es­
tar subvencionaoias porvDftft Ĵ n̂ ĵ î oilToreHo. 

Porque eatej-^egosi vieufl á «.un^ntarel 
número de los tuerté» des ésta fiJapítaí. 

Y cuidado que áqüi há Habido tU|rto8 cé-
lebr<>s y en gaqeríil tuertó y psiirertí son si­
nónimos. , • i i 

Hubo tres prestamistas que eran tuertos y 
que ahora iffstaî ó ardiendo efa los pifofondos 
infiernes, que para cjínsolarse dé sií imper­
fección, ie saca.báJ|¡á su# cli^ntea, un ojo de 
la cara, y hay,«iHro tuerto amante deola rege­
neración de la mafina obnooide pw el Almi­
rante Anibalj-héímáTio deChiirruca,y primo 
coyunto de Q^if^rib q«6 ^̂eQ<* *̂ '^'«'.'^* ' '"•" 
na sombra qué el. abogado Teiardo i;̂ nido eu 
estrecho laxo c^n.U Marina á quien trata tam­
bién de regenerar. 

Hogfamos al Alcalde evita que en las 
vías públicas,,'?e entreguen los gtanujas á 
esa diversión,'que aunque le digan que eso 
es iosigbifi«^nte^ ya sabe aquello: «No es 
nada lo del ojo y lo llevaba en 1% maoo.» 

distinguido ngeniero, que hoy ocupa una 
buena posici n. 

Otra de las afortunadas parejas, la ferman 
vin arrogante ciclista de pautoitilU negra y 
gorra autoniovi!, con utia encantadora bel­
dad de 18 abriles, hija de un rico.hacenda­
do de Viator. ' . > 

Y por último, la del cu nade de Barreo, 
(q. s. g. h.) señarPayero, can una ^^'^ciada 
joven, pobie pero honrada y desgraciada­
mente tuerta de uii púñrttazo que le desear 
gó e! autor de suVdias, porque se habia fu­
gado por esos vt:rdes,cou el hyo, natural de 
un Peón caminero de lacarretera de Levan­
te, pereque esta fuga nojtuvonialicia,porque 
la mozuela volvió á su hogar ^as fn^ca que 
las propias rosas y mas pura q-a© su abuela. 

Tanto casorie me escatea'' . 
mas no por eso me rio;' • *' *'"̂  
porque, lector: eoñ'elMtí-'í 
¡e» tan sabrosa lá cááia ..I-

y-^. * 

Ya eícampa. 
Se están amasando para el próximo Mar­

zo varios nudos entre chicos y 6hioa8Í''e"Ímo 
es catnral, prrteneoientes á las principales 
^^^ fá^s j ^ tó í l i a sde l&;cé|»itkl̂  .";^^í ^ ; 

'Ebtrolas mismas figura en''pr¡éííérl('ftí*^|; 
la de una el^a^te-se^oj-i^ ft^^ftipo jovení^'y = 

!^T ^{íf>-, *á4f 

esta es la ttm^ffi^, ¡^ flfí*^, 
de lodo efflup^e dî fro?^ ., 
en esosalegrj&sdiaMi ¡'1 ' ' 

\ecwm lárt i^ílioríísítóW;'' 
que sin co%M'ái'¿ó;tíl|íg^ulí̂  
en lacárceriés'iBietíá '̂ V •' . 
poique hablalí̂ íi,fi-ííi'cl̂ aiiéiitíí;'' 

¡Buen QafHáVaí'̂ í p'ásÜ d̂l' " 
jamás hevlstíi'yii'ffliWa* *:' "" 
máscafá'i"á| Üíejóf'l̂ oiíípii"' ' " ' 
ni comparilistníts l'iicftías;' ^ 
lodas qóeríati élprétísiti; 
más ló^ietíitósaebiah ' 
haberlo distribuido ' • 
enUe cientos dé'faitiilá^ 
y entre pobre* ver^onítffttes, - • 
que en esoá aíégrés íiasj 
quizás íóill^rís de elles 
nó sé Ü âyiinWriat)-. 

Yo he gozado Vo Increible, 
solo llevo en lá Bolita ' 
gastados mas dé dieí duros 
ea malvas y en artemisa, 
pues de lanío jaleartue 
se reblandecidla espma 
dorsal, y eliowo-ptóíé 
aun lo tóti^é taémht vive. 

¡Que Iafii\'hmf, ffútHfifl 
vestidos drb^fírtlWiV-'' i 
hombres g'-aféii y áfeSuééíSj -̂  -

. - . - • ^ 
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